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El ambiente familiar interactivo

La práctica

¿Cómo lo hacemos?

Velo suceder

¿Funciona?

Para ayudar a que tu niño desarrolle su desenvolvimiento social:

 Bríndale un entorno familiar con una gran variedad de juguetes 
y materiales de aprendizaje interesantes. Colócalos en un lugar 
donde el niño los pueda usar con regularidad;

 Sé sensible y apropiado cuando interactúes con tu hijo;

 Alienta a tu niño a explorar y a interactuar con las personas o 
las cosas que hay en sus actividades cotidianas.

 El niño se siente cómodo, en frente de la gente que no conoce.
 Sonríe cuando sus padres o la persona que lo está cuidando, le presentan 

a alguien nuevo.
 Demuestra interés en explorar lugares nuevos e interactuar con las personas 

y con las cosas nuevas.

Haz que los lugares donde tu hijo pasa la mayor parte del día, 
le den la oportunidad de interactuar con las personas y que 
además haya muchas cosas que atraigan su interés. Este niño 
disfruta mucho cuando la vecina lo viene a visitar. 

Haz que tu hogar sea un lugar acogedor, en el cuál tu hijo 
disfrute interactuar con las personas de diferentes edades. 
La manera positiva y atenta de responder de las personas, lo 
ayudarán a desarrollar emociones sanas y su sociabilidad.

Ve a los objetos y a los lugares de tu casa desde la 
perspectiva de tu pequeño. Organiza las cosas, de manera tal, que tu 
niño pueda frecuentemente explorar, experimentar y aprender con una 
gran variedad de juguetes y de cosas cotidianas. Por ejemplo: Este niño 
se está divirtiendo mientras juega con el agua, al lado de su mamá, en la 
pileta de la cocina.

Cuando hagas tus quehaceres cotidianos, te será fácil continuar con 
esta forma de responder. Por ejemplo: En el supermercado. Cada 
uno de los pasillos, está lleno de personas y cosas interesantes. A 
tu pequeño le encantará ayudarte a elegir los artículos que van a 
comprar, a empujar el carrito de las compras y a saludar y a “charlar” 
con los empleados del supermercado.


